
Breve explicación del texto. Notar en el 
texto el papel protagónico de la Trinidad. Jesús 
se bautiza no para el perdón de sus pecados, 
sino para confirmar la donación de su vida para 
que los pecadores alcancen el perdón y la 
salvación. El cielo se abre porque el pecado de 
Israel lo había cerrado (cf. Mc 15,37). La 
venida del Espíritu Santo confirma la 
reapertura de la comunicación entre el cielo y 
la tierra, entre Dios y la humanidad. Dios 
revela ante el mundo la identidad de Jesús, es 
su Hijo amado y predilecto. (cf. Is 42,1; Sal 
2,7). Todos los demás son falsos Mesías. Jesús 
se bautiza no porque tenga pecado, sino para 

reafirmar su compromiso de dar la 
vida por los pecadores del 
mundo.

LOS SÍMBOLOS DEL BAUTISMO

La cruz: El bautismo comienza con la 
cruz que es símbolo de triunfo y 
victoria porque en ella murió Jesús 
para salvarnos de la muerte y del 
pecado. Es también símbolo deL amor 
de Jesús por la humanidad, hasta el 
punto de ofrecer su propia vida. 

El Oleo: Con el óleo de los catecúmenos se 
hace la unción en el pecho como símbolo 
de la protección de Cristo y de las arduas 
luchas espirituales que el cristiano ha de 
librar para serle fiel. En los tiempos 
antiguos era muy popular la lucha libre. 
Los atletas se ungían no sólo para tener 
más vigor sino también para que el 
enemigo al querer atraparlo y sujetarlo 
encontrase más dificultad, pues el aceite 
hace resbalar más fácilmente los miem-
bros del cuerpo y desprenderse del adver-
sario. Así el bautizado debe saber escurrirse a 
sus adversarios espirituales. "Has sido ungido 
como un atleta de Cristo. Tú luchas en el 
mundo pero eres coronado por Cristo"(San 
Ambrosio). 

El agua: Dice Jesús “El que no nace del agua y 
del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios 
(Jn 3,5). “Hemos sido sumergidos con Cristo 
en su muerte... para que así como Cristo 
resucitó por la gloria del Padre, también 
nosotros llevemos una vida nueva.” (cfr. Rom 
6, 3-11) 
La palabra “bautismo” significa “inmersión” 
“baño”, “zambullida”... En la antigüedad el 
bautismo era realmente así, total. El adulto 
que se bautizaba entraba en una piscina donde 
se sumergía por completo. En la actualidad, 
general, es por infusión, se derrama agua 
sobre la cabeza. 
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BÍBLIA Y SACRAMENTOS
EL BAUTISMO ¿POR QUÉ EL AGUA? Porque el agua es el gran 

símbolo de la vida y de la muerte de los hom-
bres. El agua nos recuerda muchas cosas: 
Del agua nace toda la vida: las semillas, las 
plantas, las flores, los animales, nosotros 
mismos; la necesitamos imprescindiblemente 
para nacer y vivir. 
Pero el agua también mata y destruye. Ahoga, 
inunda, arrasa con sus olas o los ríos desbor-
dados. Y el Bautismo destruye el pecado y la 
maldad que hay en nosotros; lava y purifica. 
El agua une y separa. Separa dos orillas, pero 
también las une para que los barcos puedan ir 
de una a otra. Y el Bautismo es una travesía: 

Hay que sumergirse en las aguas para salir 
distintos; pasamos del reino del demonio 
al Reino de Dios. Durante la ceremonia 
hacemos esa travesía por el templo 
para acercarnos al altar de Dios. 

El Crisma. Con el Santo Crisma 
(aceite mezclado con bálsamo) el 
sacerdote unge la frente del bautizado. 

El aceite penetra profundamente en los 
tejidos, en la madera, en el papel ... Por 

eso, en la antigüedad se consagraba con 
aceite a los reyes, a los sacerdotes, a los 
profetas, a las cosas dedicadas a Dios. El Santo 
Crisma significa esa marca imborrable que 
llevamos en nuestro corazón, por la que hemos 
sido consagrados a Dios en forma definitiva, 
para ser sus hijos. El signo del crisma expresa 
nuestra identificación con Cristo Sacerdote, 
Profeta y Rey por excelencia. El celebrante 
unge al bautizado “con el crisma de la salva-
ción, para que, permaneciendo unido a Cristo 
Sacerdote, Profeta y Rey viva eternamente.” 

La vestidura blanca. Nos recuerda que 
ahora, el bautizado comienza a ser distinto: ha 
sido purificado por el agua, tiene en sí la 
Gracia, la misma Vida de Dios. 
La blancura simboliza la pureza del alma, 
propiedad de los santos purificados de sus 
pecados, blanqueados en la sangre del 
Cordero. "Vi aparecer una gran multitud, que 

nadie podrá contar, de toda nación, tribu, 
pueblo y lengua. Estaban de pie delante del 
Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con 
palmas en sus manos. "(Apocalipsis). La 
vestidura blanca es la del banquete de bodas, 
necesaria para poder participar del Banquete 
del Padre-Dios: ahora en el banquete de la 
Eucaristía y más tarde en el Banquete del 
Reino, al que todos estamos invitados. 

Las velas encendidas. Notemos que el 
bautismo comienza con la cruz y termina con 
las velas encendidas. La luz simboliza en 
primer lugar la resurrección de Jesús. En 
segundo lugar, simboliza a Cristo Luz de vida 
que iluminará la vida del bautizado. En manos 
de los padrinos simboliza la luz que deben ser 
estos para iluminar los tiempos de oscuridad 
que en su vida pueda tener el bautizado. Y para 
el bautizado significa la invitación a asumir la 
misión de ser luz del mundo. 
Cruz y resurrección son el marco en que se 
desarrolla el sacramento del bautismo.

ver: http://liturgiaparatodos.com.ar/bautismo.htm

Para el próximo número analizaremos Mt 28, 18-20 
y presentaremos una breve historia del sacramento 
del Bautismo en la Iglesia Católica. Investiguemos 
por nuestra cuenta.

“En ese tiempo vino Jesús de Nazaret de 
Galilea y se hizo bautizar por Juan en el 

10Jordán. En cuanto salió del agua, vio el 
cielo abierto y al Espíritu bajando sobre él 

11como una paloma. Se oyó una voz del cielo 
que dijo: Tú eres mi Hijo querido, mi 
predilecto”. (Mc 1,9-11)
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